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Reflexiones en torno a la ubicación espacial de corrales de pesca 
en Chiloé insular y continental

Ricardo Alvarez 

RESUMEN

Este artículo expone lo que sabemos hasta el momento sobre corrales de pesca en el mar inte-
rior de Chiloé (sur de Chile) tanto insular como continental (provincias de Llanquihue, Chiloé y 
Palena). El mayor énfasis está dado en visibilizar la significativa concentración de estas estructu-
ras en la mitad norte del área de estudio. Proponemos que tal concentración, inusual para el resto 
del sur de Chile, podría estar relacionada con la intensificación en la aplicación de esta técnica de 
pesca durante tiempos históricos por parte de poblaciones hispano-indígenas, más allá de su uso 
previo, de carácter precolombino.    

Palabras clave: Corrales de pesca; Chiloé; Archipiélago.

ABSTRACT

This article discusses what we know so far about fish weirs in the inland sea of Chiloé (South 
of Chile) insular and continental (provinces of Llanquihue, Chiloé and Palena). Major emphasis 
is given to visualize the significant concentration of these structures in the northern half of the 
study area. We propose that such concentration, unusual for the rest of southern Chile, could be 
related to the intensification of the implementation of this fishing technique during historical ti-
mes by Hispanic – indigenous people, beyond its previous use, pre-Columbian.

Keywords: Fish weirs; Chiloé; Archipelago.
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INTRODUCCIÓN

Desde el año 2004, hasta la fecha, se ha logra-
do acumular abundante información en torno a 
la distribución y modos de aplicación de una 
antigua técnica de pesca pasiva en Chiloé insu-
lar1, basada en uso de trampas acuáticas, a las 
que se llamaba localmente corrales de pesca. Si 
bien no han sido fechados directamente hasta 
ahora, sabemos por un relato escrito en el año 
1558 que los españoles advirtieron su existen-
cia por parte de poblaciones indígenas en esta 
zona austral, e incluso las compararon con sus 
propios corrales europeos (Vivar 1970 [1558]). 
Se trata de una práctica cultural ampliamente 
distribuida a nivel mundial, manifestándose 
prácticamente en todos los continentes y archi-
piélagos habitados, con fechados hasta ahora 
de más de 5.000 años AP (Décima & Dincauze 
1988; Petersen et al. 1994; Miller 2006; entre 
otros). Respecto a los corrales propiamente 
marinos, sabemos hasta ahora que en Améri-
ca del Norte son muy abundantes (al igual que 
en ambientes fluviales) (Lutins 1992; Haagan 
et al. 2006; entre muchos otros), mientras que 
en América Central aparecen en el archipiélago 
de Las Perlas, en Panamá (Maritz y Johnsson 
2010). En América del Sur existen corrales ma-
rinos al suroeste de Manta, en Ecuador (Ramos 
2014), y en las costas norestes de Brasil, en São 
Caetano de Odivelas-Pa2 (Aleixo 2013). Hacia 
el sur, vuelven a aparecer en el mar interior de 
Chiloé (Provincias de Llanquihue, Chiloé y Pa-
lena), con una alta concentración, para luego 
mermar hacia los canales Patagónicos (hasta 
canal Beagle, tanto chileno como argentino). 
Sabemos igualmente hasta ahora, que en Ama-
zonía existen corrales en ambientes fluvio-pa-
lustres (Hornborg y Hill 2011; Gilton y Gilton 
2008). 

Para el centro sur y sur austral de Chile su 
aplicación se manifestaba tanto en costas mari-
nas continentales como en sistemas archipielá-
gicos (Furlong 1917; Emperaire 1963; Cárdenas 
et al. 1991; Bridges 1975; Munita et al. 2004; Al-
varez et al. 2008; Morello et al. 2008; Torres 2009; 
Carabias 2009; Reyes et al. 2015, a lo que se su-
man las actuales investigaciones del arqueólo-
go Martín Vázquez (2014) en canal Beagle ar-
gentino). Durante los últimos años, en Chile, 
hemos logrado ampliar el escaso conocimiento 
que existía sobre el uso de estas estructuras en 

ambientes de agua dulce, las que están asocia-
das a la utilización de grandes canastos, o na-
sas, denominados localmente llolles (Alvarez et 
al. 2013). 

Con respecto al estado de conservación de 
las estructuras de pesca marinas, podemos de-
cir que ello depende directamente de su mate-
rialidad (rocas o varas trenzadas, incluso com-
binación de ambas agregándose neumáticos, 
redes u otros objetos modernos); de las condi-
ciones ambientales locales (por ejemplo, el tipo 
de oleaje imperante y otros agentes erosivos) 
y de su vulnerabilidad ante acciones humanas 
(por ejemplo, estar dispuestos en zonas en las 
que se realizan actividades industriales, por-
tuarias, etc.). A partir de numerosas entrevistas 
etnográficas, realizadas en períodos distintos 
durante los últimos 10 años (Bartulín 2004; Al-
varez y Navarro 2010; Ther et al. 2013), hemos 
constatado que, aun cuando dichas estructuras 
pueden haber desaparecido del lugar, debido a 
los factores antes mencionados, existe una rica 
memoria oral que permite reconstruir relacio-
nes sociales, prácticas productivas, cosmovisio-
nes y conflictos en torno a ellas. Lamentable-
mente, también, se observa un rápido proceso 
de olvido en tiempos recientes, pues dichos 
conocimientos están asociados a personas de 
mayor edad, y no así en las nuevas genera-
ciones, afectadas por fuertes transformaciones 
socioproductivas, culturales y procesos de alta 
migratoriedad tras la búsqueda de fuentes de 
trabajo urbanos, muy lejos de las playas en las 
que nacieron. De esta forma, nos encontramos 
ante un panorama muy complejo: por un lado 
corrales de pesca que yacen sin que los habi-
tantes actuales los reconozcan como parte de su 
propia historia; corrales que sí son reconocidos 
por las biografías locales; y playas en las que 
aún son recordados y situados espacialmente, 
aunque ya no queden restos de ellos. 

Finalmente, nos llama profundamente la 
atención la alta concentración de corrales ma-
rinos en la mitad norte del archipiélago de 
Chiloé (Figura 1). Es tan significativa esta con-
centración que, muy probablemente, devela un 
fenómeno particular y local… ¿de carácter his-
tórico? Con ello no queremos por ningún mo-
tivo eliminar su condición precolombina, como 
práctica y como registro material. Muy por el 
contrario, el uso continuo de corrales de pesca 
a través de los siglos devela su gran moldeabi-
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lidad y utilidad para el sustento de poblacio-
nes humanas. Es muy probable que este hecho 
haya implicado la remodelación constante de 
estructuras en sitios de playa. Esto nos obliga 
a pensar, en el futuro, en la necesidad de consi-
derar trabajos dirigidos intencionalmente hacia 
sustratos intermareales para develar si existen, 
en sus estratigrafías, restos que permitan eva-
luar esta hipótesis.

En el caso concreto de la mitad norte, cree-
mos que ello puede deberse a procesos hispa-
no-indígenas ocurridos durante los últimos 
siglos. Esto se refuerza si consideramos que la 
historia más reciente de Chiloé ocurrió, en bue-
na medida, aislada del resto de lo que ocurría en 
América, lo que obligó a sus habitantes a gene-
rar su propio mundo y resolver las necesidades 
que exigía el crecimiento local de su población. 
Para ello, hemos considerado relevante tomar 
en cuenta el proceso de poblamiento focalizado 
por la corona española —principalmente desde 
el siglo XVIII— en la mitad norte del área de 
estudio, y procesos de ocupación tardía (prin-
cipalmente siglo XX) de la costa cordillerana, 
coincidiendo con el emplazamiento de la alta 
concentración de corrales advertida. 

METODOLOGÍA Y 
ZONA DE ESTUDIO

La identificación de 
corrales de pesca para 
esta zona de estudio ha 
contado, hasta la fecha, 
con la utilización de 
fuentes bibliográficas 
donde se los mencio-
na de manera genérica 
(González 1791; Rivera 
1782; Wever 1903; Cava-
da 1914; Cárdenas et al. 
1991) y, por sobre todo, 
entrevistas etnográficas 
localizadas en las áreas 
en las que se encuentran 
los corrales (Bartulín 
2004; Alvarez et al. 2008; 
Alvarez y Navarro 2010; 
Ther et al. 2013); pros-
pecciones arqueológicas 
(Munita et al. 2010; Mera 

y Munita 2014), análisis de fotografías aéreas 
(archivo fotográfico Bartulín 2004) y detección 
remota, utilizando el software Google Earth. 

En primer lugar, el estudio de electrificación 
rural efectuado por la Comisión Nacional de 
Energía en el mar interior de Chiloé el año 2004 
(dirigido por el ingeniero D. Bartulín) permitió 
entrevistar a más de 4.400 personas radicadas 
en las islas pertenecientes a las provincias de 
Llanquihue, Chiloé y Palena (en la práctica, el 
mar interior de Chiloé). Para facilitar este enor-
me ejercicio de levantamiento de datos, se foto-
grafiaron estas islas a baja altura desde avione-
ta, lo que posibilitó la localización de muchos 
corrales de pesca con un registro detallado de 
los mismos. Las entrevistas realizadas excep-
tuaron las islas Lemuy, Tac, Quinchao y Pulu-
qui por contar con sistema eléctrico. Al concluir 
este proyecto se constató que buena parte de los 
corrales observados habían sido abandonados 
hacía décadas (aproximadamente entre 1970 y 
1980). Se pudieron fotografiar, in situ, muchí-
simas estructuras vistas previamente desde el 
aire, lo que permitió generar la primera base de 
datos al respecto.   

Este primer relevamiento de información 
derivó en la planificación de nuevas campa-

Figura 1. Localización área de estudio. Puntos representan corrales de pesca 
identificados en base a campañas etnográficas, registro fotográfico aéreo (sobrevuelos 
islas a baja altura), detección remota (Google Earth), y en menor medida prospecciones 
arqueológicas. Nótese la escasez de los mismos en la mitad sur del mar interior.
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ñas y entrevistas de carácter etnográfico: el año 
2008 se orientaron para la elaboración de un 
estudio local desarrollado junto a los arqueó-
logos Doina Munita y Rodrigo Mera, y al que 
se sumó Jeannette Fredes, quien registró in situ 
muchos corrales el año 2004. Esta investiga-
ción fue publicada ese mismo año bajo formato 
de libro (Alvarez et al. 2008). Durante los años 
2009 y 2010 se desarrollaron trabajos de campo 
asociados al Centro Ballena Azul (CBA), junto 
a la antropóloga Magdalena Navarro, en los 
que se incluyeron corrales de pesca como eje de 
cartografías participativas aplicadas en zonas 
costeras de la Isla Grande de Chiloé y algunas 
islas menores. Esto implicó no sólo situarlos 
espacialmente, sino también asociarlos a histo-
rias de vida (Alvarez y Navarro 2010). Desde 
el año 2011 estas investigaciones han seguido 
siendo abordadas a través del proyecto Fonde-
cyt 1121204 (Ther et al. 2013). Este último estu-
dio, en el que se ha hecho un intensivo trabajo 
de campo con el antropólogo David Núñez, 
ha permitido ahondar en los procedimientos 
aplicados en el ejercicio de pesca con corrales 
en tiempos históricos, las ritua-
lidades asociadas y el rol que 
jugaron estas estructuras en la 
alimentación de cientos de fa-
milias, con más de 200 horas 
grabadas al respecto. Todo lo an-
terior ha facilitado la búsqueda 
remota de corrales, aprovechan-
do las enormes potencialidades 
del software Google Earth. Todo 
ello permite ir construyendo 
gradualmente una cartografía 
de corrales de pesca para el área 
de estudio (Figura 2). 

Sintetizando lo anterior, es 
posible contar con casos concre-

tos que nos permiten acumular múltiples capas 
de información para los corrales observados: 
por ejemplo, el corral de varas trenzadas del 
sector Nayahué de isla Butachauques (Figura 
3), cuenta con múltiples capas de información: 
1. Fotografía aérea 2004 (Bartulín 2004); 2. Foto-
grafía de corral (imagen tomada por Jeannette 
Fredes el año 2004); 3. Punto *.kmz3; 4. Foto-
grafía de corral casi 10 años después (imagen 
tomada por  David Núñez el año 2013); 5. En-
trevista etnográfica (Ther et al. 2013). Por otro 
lado, muchos otros corrales sólo cuentan con 
detección remota Google Earth (sobre todo en 
costas continentales), o la combinación de foto-
grafías aéreas y detección remota Google Earth. 
En la práctica, al menos 1/3 de todos los corra-
les observados cuentan con más de 1 verifica-
dor adicional al punto *.kmz.

Retomando el ejemplo del corral de isla Bu-
tachauques, el relato etnográfico realizado el 
año 2013 permite advertir que actualmente esta 
estructura se encuentra en riesgo de desapare-
cer: "Ese era de una señora antigua que vivía en este 
campo (...) quedaba mucho pescado tiempo de invier-

Figura 2. Corrales marinos de cantos 
rodados en costa Este de isla Apiao. 
Arriba: fotografía aérea correspondiente 
a sobrevuelo (D. Bartulín 2004). Las 
mismas estructuras son muy notorias 
en Google earth© (inferior izquierdo), 
lo que permite generar una cartografía 
base (inferior derecho) que se 
complementa con relatos etnográficos e 
información secundaria adicional.
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no. Ahora sí po, se dejó decaer, por la máquina que 
trabajó (...) la gente dijeron que ese corral no podía 
estar ahí, y de ahí quedó" (lugareña de sector Na-
yahué, i. Butachauques, comuna de Quemchi, 
Provincia de Chiloé. Ther et al. 2013). El relato 
se refiere a la advertencia hecha por operarios 
que trabajaban en el mejoramiento del camino 
inmediato a la costa, refiriéndose a la aparente 
ilegalidad de tener un corral de pesca en fun-
cionamiento. A propósito de ello, la legislación 
chilena considera restricciones a los aparejos 
fijos de pesca, lo que directamente afecta la 
utilización de los mismos4. Dicha situación se 
complejiza al advertir que, simultáneamente, 
pueden ser considerados como sitios prote-
gidos por la Ley Indígena (19.253) cuando se 
trata de territorios que son reconocidos como 
tales. Y por otro lado, están amparados por el 
sólo ministerio de la Ley (Ley de Monumentos 
Nacionales 17.288). La pregunta que surge de 
este dilema es: ¿son suficientes estas categorías 
de protección?

Esta base de datos 
representa una matriz 
que debe, a futuro, ser 
reforzada combinando 
siempre la prospección 
directa de las estructu-
ras con la mayor can-
tidad de información 
adicional. Además, y 
dado que muchos co-
rrales de pesca elabora-
dos en varas trenzadas 
han desaparecido en 
los últimos 30 años, se 
hace necesario consi-
derar entrevistas que 
incluyan dichos sitios 
resguardados en la 
memoria oral de los 
territorios. Esta situa-
ción nos ocurrió el año 
2010 en las costas de 
Tuweo de Coldita, al 
sur de Quellón, sector 
de playas fangosas en 
la que habían existido 
hasta fines del siglo XX 
abundantes corrales de 
pesca, pero cuya pre-

sencia material había desaparecido completa-
mente del lugar. A pesar de ello, los habitantes 
de mayor edad podían situar espacialmente y 
con mucha precisión el lugar en el que se ha-
bían erigido en el pasado y a sus propietarios 
ya fallecidos (Alvarez y Navarro 2010). Adicio-
nalmente, y desde el año 2013, se está revisan-
do material fotográfico aéreo) realizado por el 
Servicio Aerofotogramétrico (Saf) de la Fuerza 
Aérea de Chile el año 1974, lo que permitirá 
evaluar qué ocurrió con muchos corrales que 
en aquella época estaban en funcionamiento 
(Ther et al. 2013). 

Hasta ahora ha sido posible identificar de 
manera preliminar más de 1.000 corrales de 
pesca (casi la totalidad de cantos rodados, lo 
que ha facilitado su conservación aun cuando 
estén abandonados), al menos 1/3 de los cua-
les cuentan con más de un verificador adicio-
nalmente al punto *.kmz. Esta cifra se sustenta 
principalmente en detección remota utilizan-
do el software Google Earth, fotografía aérea, 

Figura 3. Arriba izquierda: imagen Google earth© de corral en sector Nayahué, 
isla Butachauques. Arriba derecha: fotografía aérea de Nayahué. Aunque en esta 
imagen no se observa el detalle, en fotografía original de alta resolución se aprecia 
claramente el corral (Fotografía tomada por D. Bartulín 2004). Abajo izquierda: Corral 
fotografiado durante campaña etnográfica 2013, Fondecyt 1121204 (Fotografía tomada 
por David Nuñez 2013). Abajo derecha: cartografía base con corrales de pesca de isla 
Butachauques. Flecha señala el corral fotografiado (Imagen: Ricardo Alvarez 2015). Al 
medio: Fotografía tomada en campaña 2004 (Jeannette Fredes 2004).
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trabajos etnográficos 
de campo y, en menor 
medida, prospecciones 
arqueológicas. 

Un 52% de ellos se 
asocian a la concentra-
ción norte de estudio 
(N°1 en Figura 4): ar-
chipiélago de Calbuco, 
costas continentales de 
la Provincia de Llan-
quihue y costas conti-
nentales de Hualaihué. 
Un 30% al centro (N°2): 
comunas de Ancud 
y Quemchi en la Isla 
Grande, archipiélago 
de las Butachauques y 
costas continentales de 
Huequi. Y un 17% a la 
mitad sur (N°3): archi-
piélagos asociados a 
Quinchao, islas Deser-
tores y costas continen-
tales de Pumalín. Sólo 
un 1% se vincula con 
los territorios asocia-
dos al extremo sur de 
Chiloé (N°4): comunas de Queilen y Quellón, 
sin estructuras en las costas continentales, aun 
cuando sabemos por campañas etnográficas 
que eran frecuentes los corrales de varas tren-
zadas, y que prospecciones exhaustivas debe-
rían arrojar nuevos hallazgos. 

Casi el 80% de los corrales de pesca reco-
nocidos en la totalidad del área de estudio se 
encuentran ubicados en islas (incluyendo la I. 
Grande de Chiloé), lo que nos plantea futuras 
preguntas y líneas de investigación. También 
nos parece interesante destacar ciertas con-
centraciones excepcionales: la isla Maillen y la 
pequeña isla Capeagüapi (comuna de Puerto 
Montt) poseen al menos 85 corrales de piedra 
en sólo 19 km lineales de costa; isla Abtao (co-
muna de Calbuco) posee 30 estructuras en sólo 
12 km lineales de costa; o isla Quenu (en la mis-
ma comuna) muestra 43 corrales en sólo 9 km 
lineales de costa. 

El fin de la base cartográfica es, principal-
mente, reconocer patrones de distribución con 
fines de investigación, contribuir con procesos 

de ordenamiento de carácter local (por ejem-
plo, solicitudes de ECMPO, Espacio Costero 
Marino de Pueblos Originarios, Ley N°20.249), 
evaluar la vulnerabilidad frente a procesos de 
desarrollo proyectadas a futuro (a propósito de 
inversiones privadas y públicas que implican 
la modificación del intermareal), y contribuir 
con ejercicios de planificación territorial a ma-
yor escala, como la Macrozonificación regional 
o Microzonificaciones comunales. Se agrega a 
ello, por supuesto, el contribuir con el desarro-
llo de los conocimientos que existen sobre el 
territorio. 

RELACIONES HISTÓRICAS QUE DAN 
CUENTA, HIPOTÉTICAMENTE, DE LA 

ALTA CONCENTRACIÓN DE CORRALES 
DE PESCA EN LA MITAD NORTE DEL 

ÁREA DE ESTUDIO.

Debemos considerar que el borde costero li-
neal de la región de Los Lagos supera los 4.400 

Figura 4. Izquierda: concentración de poblados hacia el siglo XVIII, claramente 
focalizados en la mitad NE del mar interior de Chiloé, zona en la que se intensificó 
el proceso de mestizaje hispano-indígena. Al medio: Relaciones socioproductivas 
establecidas principalmente desde fines del siglo XIX y primera mitad del siglo XX 
entre el extremo insular NE del mar interior y costas continentales que se adentran en 
los golfos en dirección O. Derecha: Corrales de pesca detectados y las inter-relaciones 
entre los habitantes identificadas en las últimas campañas etnográficas (Fondecyt 
1121204): (1) área norte "Calbuco-Hualaihué", (2) área central "Butachauques-Huequi", 
y (3) área sur Quinchao-Pumalín. Área (4) corresponde a zona en la que hay una 
bajísima presencia de corrales y cuyos habitantes, coincidentemente, privilegiaron 
rutas de explotación de recursos situados hacia los canales australes situados hacia 
el sur.



Reflexiones en torno a la ubicación espacial 
de corrales de pesca en Chiloé insular y continental

219

km, incluyendo sus islas y costas continentales 
(Ther et al. 2013). Las islas de la zona de estu-
dio, incluyendo la Isla Grande, reúnen 2.859 
km, lo que equivale a tomar un avión en la ciu-
dad de Arica, Provincia de Parinacota, y aterri-
zar en Las Guaitecas, en la Provincia de Aysén. 
Lo importante del caso está en que se trata de 
un enorme espacio de ocupaciones humanas 
que explican la gran complejidad de las relacio-
nes establecidas y las actuales superposiciones, 
no siempre compatibles, entre usos y usuarios. 
Los corrales de pesca estudiados se encuentran 
asociados a playas que cuentan con una signi-
ficativa amplitud de mareas y variedad de sus-
tratos5 que facilitaban su elaboración y posicio-
namiento. Esto último da sentido al porqué son 
tan escasos en los canales que se inician en Las 
Guaitecas hacia el sur, donde la línea costera 
es frecuentemente rocosa y cae bruscamente a 
gran profundidad. 

Como fue mencionado, al observar el mapa 
de distribución de corrales de pesca (Figura 1) 
se advierte, en primer lugar, una marcada con-
centración de estructuras en la mitad norte del 
área de estudio. En dicha zona, además, se ob-
serva una mayor agrupación hacia el interior 
de los golfos, tanto en las costas E de islas del 
mar interior, como en las prolongaciones cordi-
llerano-continentales que se adentran en el mar 
hacia el O.

Reconociendo que en tiempos precolombi-
nos existían corrales de pesca en la zona, que 
fueron advertidos al arribo de los primeros eu-
ropeos y que ambos mundos (indígena y eu-
ropeo) ya conocían previamente este modo de 
pescar (Álvarez et al. 2008), nos llama la aten-
ción la distribución relevada previamente y su-
ponemos que obedece a episodios histórico-re-
cientes. Por un lado, es importante destacar que 
la sociedad chilota, mestiza en sus componen-
tes hispano-indígenas, comienza a consolidarse 
territorialmente a partir del siglo XVIII, prin-
cipalmente en el área insular del archipiélago 
de Chiloé, lugar en el que la Corona española 
focalizó sus esfuerzos por generar asentamien-
tos humanos (R. Urbina 1983, 1988, 1989, 2004; 
X. Urbina 2009). A partir de aquello propone-
mos que, debido a esta focalización, se intensi-
ficó el uso de corrales de pesca en un contexto 
en el que se requirieron esfuerzos adicionales 
sobre el medio ambiente local para solucionar 

la demanda que ello implicaba a sus habitantes 
(dado el aislamiento prolongado que impidió 
depender de otros recursos del país y del con-
tinente). Sin embargo, esta situación no explica 
la alta concentración de corrales en las costas 
cordilleranas, justo al frente de las áreas insula-
res consolidadas como pueblos.

Desde la zona archipielágica se inició, des-
de el siglo XVIII, un intenso uso de los bosques 
continentales, principalmente tras la búsqueda 
de alerce. Esto implicó un primer momento de 
explotación estacional de estas maderas y lue-
go el establecimiento gradual de familias en 
dichos territorios, principalmente desde finales 
del siglo XIX y, por sobre todo, desde la prime-
ra mitad del siglo XX. Las últimas campañas 
etnográficas realizadas (Ther et al. 2013) nos 
revelan fuertes lazos establecidos entre ambas 
costas, dando forma preliminarmente a tres nú-
cleos de poblamiento y relaciones socioeconó-
micas O-E, con ciclos coordinados entre ambos 
territorios en base a sus carencias y producti-
vidades6. También, surge una frontera hacia el 
sur (desde las islas asociadas al archipiélago de 
Quinchao), precisamente en lo que en el siglo 
XVIII era "la tierra de Payos" (zona primordial-
mente indígena y con menor influencia hispa-
na). Los relatos etnográficos nos muestran un 
uso preferencial de estas poblaciones, en tiem-
pos históricos recientes, por trasladarse hacia 
los canales australes (desde Las Guaitecas ha-
cia el sur), por lo que la intensidad en el uso de 
la cordillera era mucho menor que las poblacio-
nes del área norte de la zona de estudio (Ther et 
al. 2013; Alvarez et al. 2015). 

Retomando las relaciones entre la insula-
ridad y las costas de la cordillera en la mitad 
norte de la zona de estudio, surgen relatos que 
sustentan la idea de tiempos coordinados entre 
las actividades de unos y otros. Por ejemplo: 
se hacían coincidir los tiempos insulares de los 
corderos (nacimiento y engorda) con los tiem-
pos del comercio náutico de alerce en las islas 
del mar interior (tablones, tejuelas, etc.). De 
esta forma, quienes habitaban zonas en las que 
difícilmente se pudiesen criar ovejas (cordille-
ra), podían abastecerse de su carne al recorrer 
las innumerables islas intercambiando madera 
precisamente en la fecha en la que este ganado 
menor estaba listo para su consumo. Inversa-
mente, en las islas menores se hacía difícil criar 
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vacunos, lo que podía suplirse al intercambiar 
manzanas y otros productos propios de su en-
torno con las familias cordilleranas que sí te-
nían ganado en tiempos de primavera-verano. 
También, se pudo constatar una frecuencia de 
viajes constante desde las islas del mar inte-
rior hacia la cordillera para abastecerse de los 
abundantes bancos de mariscos que allí exis-
tían. Como parte de la alimentación de estos 
viajeros surgen, en sus relatos, los corrales de 
pesca como un medio pasivo, y muy efectivo, 
de hacerse de abundantes peces para alimentar 
a quienes desarrollan estas actividades (Ther et 
al. 2013).

La pregunta que nos hacemos es si efecti-
vamente ambas situaciones históricas (Figura 
4) son responsables de la distribución espacial 
de los corrales durante estos últimos siglos. Se 
asume que la intensificación del uso de corra-
les de pesca se asoció, por tanto, a procesos de 
consolidación de poblaciones mestizas, chilo-
tas, adecuándose a un territorio en el que tanto 
por aislamiento como por naturaleza requirie-
ron presionar aquellas técnicas y procedimien-
tos que tenían a mano. Las relaciones humanas 
establecidas en su aplicación nos muestran un 
intenso mestizaje que incluyó la transmisión, 
hasta las últimas décadas del siglo XX, de cos-
movisiones y normativas consuetudinarias 
complejas que regulaban su uso (comunitario 
e individual) y el acceso a los espacios costeros 
(Alvarez et al. 2008; Skewes et al. 2012). 

CONCLUSIONES.

Hasta ahora hemos logrado reconocer preli-
minarmente más de 1.000 corrales de pesca en 
un área litoral compuesta por islas y costas con-
tinentales asociadas al mar interior de Chiloé. 
Este reconocimiento requiere poner énfasis, 
en el futuro, a la aplicación de prospecciones 
arqueológicas que permitan reforzar lo obser-
vado a partir, principalmente, de fotografías 
aéreas, campañas etnográficas y detección re-
mota utilizando el software Google Earth. Sa-
bemos que estas estructuras eran conocidas 
por los Pueblos Originarios desde momentos 
previos al arribo de poblaciones europeas y, a 
su vez, que estas últimas también conocían la 
técnica en sus países de origen. Proponemos 

que esta alta concentración, inusual, puede es-
tar asociada a procesos históricos relacionados 
con asentamientos humanos que fueron focali-
zados por la Corona española (siglo XVIII) en 
la mitad NO del área de estudio. Este esfuerzo 
probablemente requirió forzar procedimientos 
locales con el fin de sustentar a poblaciones 
que estaban, en aquella época, casi completa-
mente aisladas del resto de América. Por otro 
lado, hacia fines del siglo XIX y durante el si-
glo XX, se generan nuevos asentamientos en 
las costas cordilleranas justo frente a las con-
centraciones insulares previas. Consideramos 
que la utilización de corrales fue replicada en 
dichas zonas. De esta forma, la actual distribu-
ción inusualmente alta de corrales de pesca en 
la mitad norte del mar interior de Chiloé nos 
está develando un paisaje de adecuaciones hu-
manas de reciente data, lo que estimula a for-
mular nuevas investigaciones, tanto en la zona 
de estudio como en otros lugares del país, pues 
constituyen un excelente indicador de dinámi-
cas humanas tanto antiguas como recientes en 
zonas litorales. Se suma, a partir de esto último, 
la necesidad de constatar las particularidades 
de aquellos corrales que existían antes del arri-
bo europeo.
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NOTAS

1. Entre los 41° y los 43° Latitud S, y entre los 
73° y los 72° Longitud O. 

2. En este caso no es posible dilucidar si estos 
corrales fueron introducidos por los portugue-
ses en tiempos coloniales, o si efectivamente 
eran utilizados por Pueblos Originarios del lu-
gar antes del arribo de estas poblaciones euro-
peas (Aleixo 2013: 13). 

3. Archivo asociado a punto software Google 
Earth.

4. Título II, Art. 8.o Las instalaciones de apare-
jos fijos de pesca en los ríos, esteros y estuarios 
o trabajos de cualquier forma y material que se 
hagan con el objeto de conducir a los peces a 
puntos cerrados o a sitios donde se hayan colo-
cado redes u otros implementos, necesitarán de 
autorización especial de la Dirección General 
de Pesca y Caza, la que establecerá en cada caso 
la forma y condiciones en que pueda ser otor-
gada (APRUEBA EL REGLAMENTO AL D.F.L. 
N.o 34, DE 12 DE MARZO DE 1931, SOBRE LA 
INDUSTRIA PESQUERA Y SUS DERIVADOS).

5. Sustratos de fango o sustratos de cantos ro-
dados de origen glacial en playas expuestas al 
oleaje o playas asociadas a esteros tranquilos. 
6. Nos referimos a carencias y productividades 

en base al siguiente análisis: las islas del mar 
interior carecían de productos que sí existían 
en la cordillera, y viceversa. De esta forma, las 
productividades localizadas se coordinaban 
para satisfacer las carencias del otro.
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